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      ADVERTENCIA

      
		 


		Al cabo de ocho años i cuando no existen quizas cuatro ejemplares de la segunda edición de este libro, vuelve el autor á imprimirle esperando la misma acojida del público. Para ello ha acomodado lo mas que ha podido su ortografia á la de la Academia, i es la única alteración que al presente ha creído deber hacerle al libro.
      

      
		 


    

  

    

      

		 


      I.


      

		 


      LA NIÑA MELINDROSA.


      

		 


      

        DEDICADO A CELINA.

      


      

		 


      

		

        MARIQUITA da que reir á todas sus amigas. Un ratoncito que corra por junto á ella, le hace temblar de horror: una abeja que se pose en su vestido, la pone en un grito. Si una mosca vuela á su cabeza, o zumba en sus oidos, llama toda la casa en su socorro como si le acometiera un perro.


      

		 




    


  
    
      
		 

      II.

      
		 

      LOS MUCHACHOS MALOS.

      
		 

      
		
        AYER encontré en la calle á unos muchachos con un perro, al cual querian hacer tirar de un carretoncito lleno de piedras. Mas el perro no podia. ¡Pobre perro! Si hubiera podido, hubiera tirado del carretoncito, pero no podia moverlo, i aquellos, cuando vieron, esto cojieron un palo i empezaron á pegarle. Yo no debia consentir eso: entonces quité el palo á los muchachos i les dije que se fueran; i luego que lo hicieron, solté el perro, cojí el carretoncito, i le eché á la basura, donde no volviesen á verlo.

      
		 


    

  
    
      
		 

      III

      
		 

      JUANITA

      
        

        DEDICADO A BLANCA.
      

      
		 

      
		
        JUANITA tenia una muñeca, i su cariñosa tia, que se la habia regalado, le dió también ropa con que vestirla, i una capota, i unos zapatitos. Estas cosas eran mui buenas, pero Juanita no tenia hilo para coser los vestidos de su muñeca: su buena tia se le dió, i entonces ella trabajó mucho é hizo unos vestidos mui bonitos para su muñeca.

      
		 


    

  
    
      
		 

      IV

      
		 

      EL GOLOSO

      
		 

      
		
        PEDRO era un muchacho ya grande: tenia un par de cachetes tan gordos que apenas podia ver; pues es menester que ustedes sepan que Pedro estaba todo el dia comiendo. Primero pedia una gran taza de arroz con leche: de allí á una hora, un pedazo de queso; luego comia tajadas de frutas i pastelitos. I todas estas cosas las embutia de una manera tan fea, que si ustedes lo hubieran visto, les hubiera dado asco.

      
		 


    

  
    
      
		 

      V

      
		 

      EL BUEN NIÑO.

      
		 

      
		Yo conocí á un muchacho que se llamaba Luis, i sus padres le mandaron á 'la escuela. Luis era un niño mui bueno, el mas adelantado de la clase, i le gustaban mucho los libros. Se levantaba mui temprano i; se vestia él solo, luego se ponia á estudiar sus lecciones; i cuando se las sabia, pedia su almuerzo, i se iba para la escuela. Cuando le preguntaban su lección, la daba sin ningún punto; así su mamá le queria mucho.

      
		Un dia su mamá mandó hacer unas panetelas; i cuando vino Luis de la escuela, se las dió; él se lo agradeció mucho, se comió una panetela, i guardó las otras. Pasó un pobre por su casa, i estaba llorando: Luis le preguntó ¿por qué lloras? i el pobre le respondió; porque tengo hambre; Entonces Luis le regaló dos panetelas i el pobre le dió las gracias.

      
		 


    

  
    
      
		 

      VI.

      
		 

      LA NIÑA APLICADA.

      
		 

      
		
        ISABEL era una niña ya grandecita. Aunque iba á la escuela todos los dias, con su baulito mui lindo, i su dedal dé oro, i sus agujas inglesas, i sus alfileres, i su almohadica de raso, la pobrecita no sabia coser. I digo que no sabia coser, porque la maestra no le habia enseñado mas que á bordar. Así es que su madre tenia que hacerle los túnicos, i las sayuelas i las camisas, señor, todo lo perteneciente á costuras. Además, si el padre queria hacerse unas camisas, no era Isabel la que se las cosia, sino la madre; si el padre queria repulgar i marcar unos pañuelos, no era Isabel la que lo hacia, sino la madre. I para que ustedes vean, ya habia como un año que Isabel estaba en la escuela.

      
		Una ocasión la madre de Isabel se enfermó de los ojos, i no podia dar una puntada, porque al momento le lloraban i se le ponian mui colorados. En este tiempo el padre compró unos pañuelos de hilo, i como la madre estaba mala, los guardó en su escaparate diciendo: Vea usted, si mi Isabelita supiera, ahora me coseria i marcaria estos pañuelos.

      
		Isabel oyó lo que dijo su padre, se calló i se fué para la escuela mui pensativa i triste. Luego que llegó á la escuela, le dijo á la maestra:—Yo quisiera que usted me enseñara á coser i marcar, porque mi madre está mala, i no hay quien le cosa á mi padre. Al momento la maestra la puso á coser i marcar. Isabel entonces se aplicó mucho, i en pocos dias marcaba i dobladillaba como la primera. Cuando volvió á su casa, sin que nadie la viera, cojió los pañuelos de su padre, los metió en su baulito, i al dia siguiente se los llevó á la escuela. Como: ella estaba á medio pupila, desde por la mañana hasta la noche que fueron á buscarla, se lo pasó repulgando i marcando sin levantar cabeza. Luego que el padre vino de la calle, Isabel sacó los pañuelos del baulito, i se los presentó repulgados, marcados i mui bien dobladitos.

      
		—¿Quién ha hecho esto? le preguntó el padre.

      
		—Yo,—contestó, Isabel algo avergonzada.

      
		—Tú, hija mia? volvió á decir el padre. Tú solita?

      
		—Yo sólita, contestó Isabel.

      
		—¿Con que mi querida hija ya sabe coser i marcar? Ven acá, alma mia.

      
		I dicho esto, la estrechó entre sus brazos con el mayor cariño, i le dió muchos besos. Lo mismo hizo la madre.

      
		 


    

  
    
      
		 

      VII.

      
		 

      HARAGANERIA.

      
		 

      
		
        TAMBIÉN conocí á otro muchachito llamado Miguel. El padre de este Miguel tuvo que emprender un viaje á Europa, en compañia de otro hermanito de él llamado Leonardo, i le dejó encomendado á su mamá. Miguel tenia siete años de edad, i no sabia la escritura, ni la geografia, ni la aritmética, así es, que cuando queria decir algo á su papá ó á su hermano ausentes, tenia que pedir por favor á su mamá ó á su tio, que escribieran por él: si le preguntaban ¿donde están tu papá i tu hermano? contestaba.—yo no sé; porque no sabia geografia: si le preguntaban ¿cuanto tiempo hace que se fueron tu padre i tu hermano? también contestaba:—yo no sé; porque tampoco sabia contar.

      
		Una vez el hermano le escribió una cartica, en que le decia muchas cosas sobre su aplicación i adelantos que hacia en Europa al lado de su papá; i ademas le pedia le contestara por escrito i sin valerse de otra persona. Pero como Miguelito aun no habia aprendido á escribir, nada pudo contestar á Leonardo.

      
		Por el mismo tiempo llegó otra carta del papá en que preguntaba á la mamá qué tal se portaba el señorito Miguel, i que si ya sabia escribir. Pues señor, luego que la mamá leyó la carta, llamó á Miguelito i le dijo:—Venga usted acá caballerito de la chaqueta tornasolada, oiga lo que me dice su papá. [I le leyó toda la carta] ¿Qué quiere usted que yo conteste á esto? ¿Ya sabe usted escribir?

      
		—No señora, respondió Miguelito aflijido i avergonzado.

      
		—¿Cuándo aprende usted á escribir para contestar á su papá por escrito?

      
		—Dentro de cuatro meses: respondió Miguelito.

      
		I desde aquel dia se puso á aprender con afan. Al principio hacia unos palotes que parecian horquetas i bejucos; luego su maestro le puso á hacer letras, i Miguelito hacia unas letras que parecian patas de cangrejos. Entonces Miguelito empezó á desanimarse, porque creia que nunca llegaria á escribir bien, i que costaba mucho trabajo hacer letras bonitas i derechas.

      
		Su mamá, viendo la desaplicación de Miguelito, se llenó de disgusto, le impuso algunas penitencias, i hasta un dia de fiesta no le llevó á misa, porque no queria escribir ni obedecer á su maestro, Miguelito que vió que la cosa iba de mala vuelta, dijo entre sí:—Pues señor, es preciso que yo me aplique, para que mi mamá esté contenta, i aprender pronto á escribir.

      
		Desde entonces las planas le salieron mejor cada dia; daba sus lecciones de geografia i de gramática sin errar un punto; las de aritmética no iban tan bien, pero aún en esto se aplicó mas Miguelito, i al cabo daba de memoria hasta dos decenas de la tabla de multiplicar. Cuándo estaba desaplicado, su mamá le penitenciaba, mas ahora que se habia aplicado le hizo muchas caricias i regalos; pues le compró un libro de historia que tenia una pasta que parecia mármol, i su maestro ofreció escribirle un libro de cuentos.

      
		Tan luego como Miguelito aprendió á escribir, escribió una carta á su papá, i otra á su hermanito, i se las dió á su mamá para que las enviara á Europa. Cuando el padre de Miguelito vió la cartica que él le habia escrito con su mano, se le llenó el corazón de gozo, hasta se le saltaron las lágrimas de la alegria i en premio de la aplicación i adelantos de su hijo, le mandó un baulito atestado de juguetes.

      
		 


    

  
    
      
		 

      VIII.

      
		 

      EL NIÑO INCONSIDERADO.

      
		 

      
		
        DIEGO tenia un cabrito, que su abuela le habia regalado, porque en una semana entera habia cumplido con sus lecciones de geografia, gramática i aritmética. Pues señor, el tal Diego, cuando salia de la escuela, entraba en su casa á la carrera, dando saltos i vueltas de carnero, porque era mui vivo i mui juguetón, cojia el cabrito; le ponia un cabezoncito, i como si fuera caballo le montaba, i le echaba á correr por el patio i comedor; el portal i hasta por la calle. Pero Diego, para montar i jugar con su cabrito, no se ponia nunca á considerar si habia comido ó no, si tendria siempre ganas ó no de correr.

      
		Un dia el malojero no habia traido la ración de yerba, eran las cinco de la tarde, i el pobre cabrito no habia comido siguiera una ramita. Viene Diego de la escuela, me coje al hambriento cabrito, le pone el cabezón, le monta i le pega para que corra; pero el cabrito no se mueve, i Diego vuelve á pegarle, se sofoca i se cansa sin lograr su objeto. Esto le enoja mucho, llama á un negrito suyo llamado Pablo, i mándale que pegue al cabrito unos cuantos varazos.

      
		—Niño Dieguito,—dijo Pablo,—el cabrito no ha comido hoi nada, i por eso no quiere correr.

      
		—No le hace,—replicó Diego,—pégale á este picaro que se ha resabiado. Luego comerá.

      
		—Mire, niño, que lo va á tumbar. El hambre tiene al cabrito furioso.

      
		—Pégale te digo,—volvió á gritar Diego. Yo quiero jugar ahora, i es preciso que el cabrito no se salga con su gusto.

      
		Pablo, en efecto, hizo lo que Diego le mandaba, i el cabrito, que se vió tan mal tratado, i que su amo no tenia la consideración de que él no habia comido en todo el dia, salió furioso, corriendo á cuanto le daban las patas i dirijiéndose hacia la baranda del portal de la casa, arrojó á Diego contra ella, i le derribó en tierra sin sentido. Acudió Pablo presuroso á socorrerle i acudió también la abuela, que habia oido el golpe desde la sala; i habiendo levantado á Diego del suelo, vieron que tenia la cabeza partida i le salia mucha sangre. La abuela se puso mui enojada contra el cabrito i quiso matarle á golpes; pero Pablo contó lo que habia pasado, por donde se conoció que la culpa la habia tenido Diego; i nada le hicieron al cabrito.
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